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SUMARIO. 
Nuestro &\b^o.~ Oesde San Sebastián {i? y 3* corrrida), por Don 
Jerónimo.— Anuncios. 
NUESTRO DIBUJO. 
Represéntala famosa hazaña que, en 2o de Junio 
de 1866, y en la plaza de Tolosa, llevó á efecto el enton-
ces matado)- de novillos, Salvador Sánchez Frascuelo, 
con los toros quinto y sexto de la corrida, pertenecientes 
á la ganadería navarra de D . Raimundo Diaz. Llegó á 
la muerte el bicho quinto muy descompuesto, Salvador le 
pinchó varias veces, y el animal se refugió en la queren-
cia de tm caballo frente al chiquero, y al lado opuesto 
de este, dando mucho que hacer al novel espada, quien 
pronto oyó una exclamación que le hizo volverse rcipida-
tnente. & l toro encerrado en sexto lugar, liabia hecho sal-
tar la puerta del chiquero y , tma vez en el redondel, se 
engalló parándose y buscando pelea; pero el mócete de 21 
años no se acobardó, antes al contrario, dejó al toro que-
renciado, se f u é temerariamente á los medios, flameó la 
muleta, y el toro sexto par t ió á él como «n rayo. Le es-
peró á pie firme, le dejó llegar á jurisdicción, le marcó 
la salida como en banderillas al quiebro, enmendó rápi -
damente el terreno, y al cargar la suene le dió un sober-
bio metisaca, y en el momento rodó la fiera á los pies del 
atrevido matador, que en tre los aplausos y vítores de los 
concurrentes, concluyó en seguida con el quinto toro, 
siendo conducido después en hombros á la fonda por la 
muchedumbre. 
D E S D E S A N S E B A S T I Á N , 
CORRIDAS 2.a y 3.a 
Sr. D. Félix Borrell. 
Madr id . 
M i QUERIDO AMIGO: No se enoje V . si le elijo interme-
diario entre E . Churas y D . J e r ó n i m o , para que estas lí-
neas lleguen á poder del autor del delicioso ar t ículo 
t! Villamelón ó Madrid? publicado en LA LIDIA hace dos 
meses. 
E. Churas tuvo la amabilidad de escribirme reciente-
mente una magníf ica carta, en la cual j u z g ó con gran im-
parcialidad y galano estilo las faenas de Lagart i jo y de 
Fiascuelo en Valencia. 
Me gus tó tanto la caita, y tanto a g r a d e c í su dedica-
ción, que, como menguada muestra de reciprocidad, me 
determino á d i r ig i r á E. Churas la presente. 
Y como me consta que E, Churas y V . son dos perso-
nas ligadas por lazos tan indisolubles como los que 
unen, v. gr. al Doctor Thebussem famosísimo, con don 
M a ñ a n o Pardo de Figueroa, he resuelto comunicarme 
con V. , en la seguridad de que E. Churas y mi buen ami-
go Fél ix Borrell , han de leer esta misiva al mismo tiempo. 
Usted me ofreció en su carta de fin de Julio p róx imo 
pasado cuádruple rac ión de fiesta taurina, y yo corres-
pondo, á V. con la mitad. Con tén te se V. , aunque la rac ión 
sea menos y mal condimentada, y conso l émonos ambos 
con pensar que harto hacemos con jalear á los dos excel-
sos abuelos de la tauromaquia moderna que, al fin y á la 
postre, nos proporcionan menos satisfacciones que dis-
gustos, y se llevan á espuertas los miles de duros y" los 
aplausos, mientras nosotros los escritores t au rómacos , tau-
rinos ó taurófilos, no somos otra cosa que Celestinos de 
la gente de coleta, y recibimos, á cambio de nuestros tra-
bajos, la benevolencia d.a veinte personas sensatas, y las 
es túpidas ret hiflas de veinte mi l yillamelones. 
Así está la afición y hay que conllevarla pacientemente, 
como lo hacemos unos cuantos, á despecho de la igoo-
racia y de la pas ión . Basta de p reámbulo , y ah í van en 
forma lo más concisa posible, los resúmenes de las corri-
das celebradas por obra y gracia del gran Arana-Barnum, 
en la capital de todas las Guipúzcoas , « 14 y 15 del mes de 
Agosto de 1887, con dos llenos completos, exp lénd ido 
tiempo y extraordinaria an imac ión . 
C O R R I D A D E L 14. 
L id iá ronse en ella seis toros de la ganade r í a de Aleas 
que dieron muchís imo juego en el primer tercio, y dejaron 
al públ ico sat isfechísimo. 
E l primer toro bravo y de poder; tomó cinco varas, 
dió dos ca ídas y mató dos caballos. E l segundo blando y 
topón , pero voluntario; hizo ocho entradas y dejó en la 
arena un jaco. E l tercero bravo y de cabeza; hizo por la ca-
ballería 10 veces, dejó caer estrepitosamente á los picado-
res en cinco ocasiones, y mató dos caballos. E l cuarto no 
le fué en zaga al anterior; tomó ocho varas, p rop inó stis 
tumbos y despenó dos potros. E l quinto entró seis veces, 
se llevó en la cabeza cinco veces á los caballos, y mató 
cuatro. 'Y el sexto, finalmente, hizo una gran faena, to-
mando nueve varas, dando cinco tumbos, y dejando en la 
arena tres jacos.. 
Sacudidos de carnes lo estaban generalmente; el ú ' t i -
mo, sobre todo, ten ía hechuras de novi l lo , pero llevaron 
todos muy bien la pelea, dando margen á que la anima-
ción no decayera n i un solo instante en el primer tercio, 
y haciendo, en el mero hecho de dar tumbos repetidos á 
los picadores y de matar muchos caballos, una corrida su-
perior, de la que el públ ico salió entusiasmado y envol-
viendo en el mismo elogio al ganadero y al empresario. 
En los dos tercios restantes, las condiciones del gana-
do de Aleas, cambiaron mucho, con respecto á algunos 
toros, como verá V. , al enterarse de las faenas de Lagar-
tijo y de Frascuelo. En banderillas se quedaron todos y 
se defendieron algunos. E l segundo tercio fué el que más 
se resint ió de la falta de bravura de las reses, é hizo deslu-
cido el trabajo de los banderilleros. 
Rafael.—Su primer toro l legó á la muerte en esta-
do de borrego aspeado. Se dejó torear muy bien, y Rafael 
no desperd ic ió la ocas ión para pasarlo con el aplomo é 
inteligencia de un matador que sabe lo que trae entre ma-
nos, y l levárselo, como se lo l levó, á las tablas, que es 
donde el animal pesaba menos. Esta excelente faena de 
muleta, desprovista de adorno, p a s ó como siempre iaad-
vertida para sus partidarios, que no encuentran bueno á 
Lagarti jo sinó cuando pueden jalearle con olés y otras ex-
clamaciones más ó menos cal ifeñas. Verdad es, que el ma-
tador no quiso mostrarse con el estoque lo desahogado 
y serio que había estado con la muleta; y, echándose fuera 
lastimosamente sin motivo alguno, puesto que el toro es-
taba hecho una masa, dejaba llegar muy bien, y se descu-
bría á pedir de boca, entró á matar dos veces desde lejos, 
y p inchó de huida, atravesando al pobre animal que se 
echó sobre un caballo. , 
Rafael levantó al toro p i n c h á n d o l e en el hocico con el 
estoque, y allí, á la defensa del jaco muerto, descabel ló al 
Aleas impunemente, buscando en el trabajo harto fácil 
del punti l lero, cuatro apUusos que el matador hubiera po-
dido convertir én cuát ro mi l , con sólo haber demostrado 
fjm á tomo, un átoiiKJ tan solo de coraje. 
• ' Q u i s i e r a , amigo Üorrdl, poder pasar en silencio la 
abominable muerte q\ie Lagart i jo di$ á su segundo toro, 
tercero de la corrida., |(^íie horror I Una pasada sin herir; 
un intermedio interminable de capotazos; media estocada 
dolorosa; nuevo intermedio do capotazos con a c o m p a ñ a -
miento de silbidos; media estocada atravesada, un hor r i -
ble mete y saca que se fué por carne; un espantoso bajo-
nazo á la media vuelta y otro bajonazo pescuecero á la 
media,vuelta también, dejando siempre clavado el estoque 
como ¡iadrón de ignominia, y arrancando siempre desde 
una milla, y saliendo espantado á toda máqu ina : eso fué 
el trabajo de Rafael. ' 
- ; ¿Qué traía el toro para que Lagart i jo perdiera de tal 
HHjnefa los papeles? Esto p regun ta rá V., y á eso voy á 
Contestar inmediatamente. Se defendía el toro? No. Corta-
ba el terreno? No. Desparramaba la vista? No. Pues qué 
tenía? Una cosa sencil l ís ima, una cosa que el matador de-
bió notar, y no tó indudablemente, tan pronto como lo 
noté yo y lo pudo notar cualquiera, con solo fijarse en el 
toro; 
Con decir á V . que, en cuanto Rafael le acercó la mu-
leta, el animal, en vez de hacer por ella, estiro pausada-
mente el hocico, y la olió, comprenderá V. el defecto que te-
nía el toro, con solo hacerse cargo de que los seres racio-
nales, hacen instintivamente lo que hizo aquel irracional, 
cuando ven poco ó no ven nada. 
Y ahora pregunto yo. ¿Dónde se ocul tó la maest r ía de 
Rafael Molina para no comprender en el acto qae un toro 
que no ve es toro tapado, al que no es posible meter el 
brazo por delante? Cómo se explica que un maestro haga 
una faeia al revés de lo que mandan, no ya las re-
glas del arte, sino el sentido común? Qué indicó á Rafael 
su primera pasada sin herir, después do haberle el toro 
olido la muleta una, dos y tres y cuatro veces? Qué califi-
cativo merece la faena de un "maestro, que arranca p r i -
meramente desde una legua, cuarteando, y sale de naja 
disparando dolorosas, y después de media hora de este 
desbarajuste, acaba dejando el estoque clavado en el pes-
ciezo á la media vuelta, es decir, no a r r imándose lo sufi-
ciente n i p a r á n d o s e el segundo que requiere un metisaca? 
E l recurso de afirmar que un eficaz golletazo al pr incipio, 
hubiera sido silbado, es archipueril. Nadie se hubiera atre-
vido á protestar contra un recurso cuya necesidad estaba 
á la vista, y, prescindiendo de que las s impat ías de que 
goza Rafael le colocan fuera de toda manifes tación host i l 
en ocasiones difíji les, una faena breve, ta l como las con-
diciones del toro la pedían , le hubiera proporcionado de 
segiro una ovación, á la cual, hubiera contribuido D. Je-
rón imo con toda su alma. ¿Qué sucedió en vez de eso? 
Que Lagarti jo se e ternizó mechando al toro, y que el 
maestro se llevó la silba más grande que en San Sebas-
tián se ha dado á torero nacido. No quiero añad i r una pa-
labra más á lo dicho. 
E l tercer toro de Rafael l legó noble á la muerte, y mu-
rió de una estocada muy ida á paso de banderillas al 
cuarteo, de media atravesada á paso de banderillas al ses-
go, en las tablas, y de un descabello á la segunda inten-
tona. 
Mala muerte, pero superior comparada con la que su-
frió el tercer toro. 
E n la biega, parec ía que Rafael estaba congestionado, 
lo mismo que en la d i recc ión. No hizo nada, ni como jefe 
de l id ia , ni como librador; y si algo hizo de grande, eso 
no lo vimos más que unos pocos, y fué lo siguiente: el 
sexto toro hab ía llegado descompuesto y reservón á ban-
derillas, y no quería tomar el tercer par que co r r e spond ía 
L i i de J. Palaeios. Arenal, 27, Madrk 
UNA HAZAÑA DE FRASCUELO EN T O L O S A . 
4. L A LIDIA. 
á Saturnino Frutos, E l animal no sabía si defenderse en las 
tablas, 6 defenderse en los tercios; se veía su indec is ión 
marcada que le hac ía posesionarse de un terreno, y dejar-
lo para elegir otro, y cansarse de él en seguida. Rafael, con 
su monstruosa maest r ía de banderillero) resolvió el pro-
blema al instante. 
Mandó que colocaran al animal en los tercios y sesga-
do hacia los medios, y dijo á Saturnino que entrase por 
dentro á la carrera, antes de que el toro tuviera tiempo 
de ponerse paralelo á las tablas. Y así lo hizo Saturnino, 
clavando, como quien lava, un par á favor de querencia 
que fué término medio entre el sesgo por dentro y la me-
dia vuelta. 
E l muchacho se llevó las palmas, y D , Je rón imo esta-
lló en un ¡bravo Rafael! en el cual sintet izó su entusiasta 
admirac ión por el banderillero más maravilloso que ha 
conocido en su vida. 
Salvador.—Con Frascuelo voy á acabar pronto. 
Tocó le (. u su primer toro un buey quedado, que toreó ma-
yistiaiincutc, )• eclió á rodar de una gran estocada arran-
cando y en lo alto, hasta la guarn ic ión , l levándose una ova-
ción tan grande como merecida. Su segundo era un pre-
gona dw que ado lec ía del defecto que tuvo el que desol ló 
KtJael. Con un desahogo magistral, y con una serie-
dad y una inteligencia que j amás apreciarán (porque no 
serán nunca capaces de comprenderla), los augustos vi l la-
meloDeSeé que afligen las plazas de España é islas adya-
ceuces, toreó Salvador á aquel ase-ino buscándo le un te-
irtn<> á gusto para ver si hac ía por la muleta. Se coloc > 
cambiando los terrenos, entre las tablas y los cuernos, 
para ver si el animal se consent ía t n hacer al matador 
oblea contra el estribo, y arrancaba á coger; y después de 
agotar todos los recursos con demasiada ve rgüenza , me-
tió v sacó el estoque una vez forzando la salida, volvió á 
pinchar sa l iéndose porque el toro no quería coger, y por 
últ imo, convencido de que no hab ía medio de encontrar 
un rcMo cíe bravura en aquel buey medio ciego, dió á paso 
de baudeiillas un melisaca que hizo doblar al pregonado. 
Fu d último toro había que acortar razones y afianzar, 
porque era larde y el animal estaba descompuesto y que-
dado'-Con 13 pases fijó Salvador al enemigo, y a r rancán-
dofx desde la cuna, dejó un estoconazo algo ca ído, que 
dió ins tan táneamente en tierra con el animal, en medio de 
unánimes aplausos. 
F ü los quites, hizo Salvador muchos de los suyos, pero 
uno s(-jbre todo, que causó la admirac ión general. Cayó 
JVia'acán en las tablas y quedó debajo del estribo, á los 
pies del toro y completamente descubierto. Salvador se 
echó sobre el toro que no quería soltar el terreno, y medio 
eucunáclo, se lo llevó á los tercios, donde quedó rehecho 
ante la fiera, mientras estallaba en toda la plaza una for-
midable ovación. 
Los honores de la corrida fueron para él porque tra-
bajó como un león; se en t regó como se entrega casi siem-
pre, y puso de manifiesto su maestr ía y su imponente va-
lor de im modo que causó la crónica desesperac ión de sus 
eucaraizaclos adversarios. 
Manene, B^be y Saturnino, oyeron palmas toreando. 
Los picadores se repartieron amigablemente 23 tumbos, y 
picaron donde pudieron. ¡Y gracias! 
La Pre í idencia , encomendada al concejal D . Miguel 
Altube,-acertadís ima en todo. L a entrada, mirobolante. 
Arana enseñando los dientes, que es en D. José , el colmo 
de la alégría . Vamos á la segunda corrida. 
C O R R I D A D E L 15. 
Después de la magnífica impresión quo las faenas de 
los toros de Aleas en el primer tercio hab ía causado en el 
públ ico, parecía muy difícil, sino imposible, que el gana-
do de D . Vicente Martínez volviera á despertar en los afi-
cionados las mismas ó más fuertes emociones. Y , sin em-
bargo, los seis toros lidiados el lunes 15, dejaron tan bien 
puesto el pabel lón del Colmenar, que de haberse lidiado 
las reses en competencia, corresponder ía la palma á 'a 
vacada de D . Vicente, porque bravos los toros y de poder 
como los. de Aleas, llegaron á la muerte en mejores con-
diciones que los del domingo. 
F I primero tomó siete varas, dió dos caídas y mató 
cuatro caballos. E l segundo hizo la pelea no dejando lle-
gar y recargando cuando metía la cabeza; tomó 10 varas, 
dió tres tumbos y mató dos caballos. E l tercero, tardo 
pero de mucho poder, ent ró cinco veces, dió cuatro tre-
mendas costaladas y mató un caballo. E l cuarto, de las 
mismas condiciones que el anterior.; a g u a n t ó cinco puya-
zos, dió dos caídas y dejó sin vida dos caballos. E l quin-
to hería de huida y cogía los caballos atravesados, por lo 
cual en siete puyazos derr ibó con estrépi to seh veces á 
los picadores, y mató dos caballos. E l sexto fué un toro 
superior, duro y de poder, que t o m ó ' o c h o puyazos, dió 
cinco tumbos y mató cuatro caballos, A l derribar á un 
picador, el animal s e i a s t i m ó la pata izquierda, cor tándose 
un t endón con la puya del jinete, lo cual no impidió al 
bicho continuar la pelea como ún valiente. En suma, 24 
costaladas y 18 caballos muertos, con la l idia infernal que 
hoy se d-i á los toros, es resultado juficiente y aun sobra-
do para dejar entusia-mado al públ ico y proporcionar 
p lácemes al ganadero, como ha sucedido aquí con los to-
ros de D . Vicente, á quien doy m i cordial norabuena. 
Rafatíl.—Un toro de mazapán era el primero. La-
gartijo lo toreó en defensa y con la precaución que em-
plea siempre con los toros de poder. No hubo adornos, y 
el matador anduvo bastante despegado con el trapo, pero 
no se extrañó n i l lamó á nadie en su auxilio, lo cual es 
algo, t r a t ándose de un toro de Colmenar, aunque estu-
viera como el primero de la corrida, hecho un borrego. 
Esta condic ión no impidi5 que el matador arrancase una 
vez de muy lejos, estando el toro adelantado y se pasase 
sin herir; que pinchara luego saliendo de naja y embroca-
do, y que agarrara por úl t imo una estocada ida, perpendi-
cular y delantera, entrando desde muy lejos y cuartean-
do, como es natural. Los capotazos secos de los leones 
de C ó r d o b a hicieron doblar al toro aquél , digno de me-
j o r muerte. 
E l segundo traía enormes defensas y estaba aplomado 
y con la cabeza entera, es decir, apurado de patas, pero 
con gran poder. E l aire que se levantó entonces dificultó 
el toreo de muleta, por lo cual tuvo que trabajar al toro 
la cuadrilla del matador, arrancando éste á paso de ban-
derillas en cuanto se igualó el animal, y teniendo la suer-
te de clavar, á cabeza pasada, media estocada trasera, q -e 
dió en tierra con el enemigo, con gran contentamiento 
del públ ico y del matador. 
ü n su tercer toro estuvo Rafael muy bueno. Era el 
animal un toro completamente aspeado y que se acos tó 
en los tableros de puro afligido. Allí lo igualó Rafael con 
sólo tres medios pases con la derecha, y comprendie do 
lo ventajoso de la s i tuación, a r rancó con alma y c a v ó 
media estocada en los rubios, descabellando al toro al 
primer intento. Una faena sóbria , seria é inteligente, que 
si no valió á Rafael la ovac ión que en Madrid le hubiera 
seguramente valido, fué porque el públ ico j uzgó sin duda 
que la media estocada pudo ser entera, y co locándose á 
la alt ra del matador, dejó la ovac ión á mitad de camino. 
A pesar de todo. Lagart i jo g a n ó en mucha parte en 
esta corrida el terreno que hab ía completamente perdido 
en la anterior. T raba jó con voluntad; tuvo gran fortuna al 
heiir á su segundo; aprovechó con eficacia, si no con 
brillantez las condiciones del tercero, y borró así la mala 
impresión que la m terte del primero hab ía producido en 
el púb l i co . 
En la brega y quites estuvo tan apá t ico como en la 
primera corrida, y en la d i recc ión tan descuidado como 
siempre. 
Salvador.—Lo mismo que á Rafael le tocó un 
borrego en su primer toro, al cual toreó muy bien al pr in-
cipio para arrancarse desde la cuna con un magníf ico p in-
chazo en lo alto, pero este pinchazo cas t igó lo suficiente 
al toro para que se desconfiase el matador y saliera del 
paso con media estocada ida, entrando con p recauc ión y 
tomando el terreno que loman los matadores cuando no 
quieren reunirse. Esto quiere decir que Frascuelo e m p e z ó 
muy bien y acabó bastante mal, porque el toro no trajo 
en la segunda parte de la faena nada que justificara el des-
vió del matador. 
En su segundo toro, hizo Salvador lo mismo. Una cor-
ta muy buena, y media estocada atravesada, echándose 
fuera y saliendo de naja feís imamente, para acabar con un 
descabello. E l toro estaba aplomado al punto de no ad-
mit i r más que medios pasés en la segunda parte ds la 
faena. 
Entre apretarse en un volap ié ó tomar tierra sesgada 
á paso de banderillas, Salvador el igió lo segundo, por lo 
cual, pudiendo haber quedado como regal ía de primera, 
q u e d ó convertido en tagarnina del estanco. Y á cobrar, 
que para esto todos son de la escuela cordobesa. 
E l ú l t imo toro estaba cojo; murió t ambién de una cor-
ta en los rubios y un monumental descabello, aplaudido 
entusiastamente. En la primera corrida, Salvador se mojó 
la mano dos veces; en la segunda-h i r ió con estoque do á 
cuarta, no a t rev iéndose á manchar la empuñadura . Y los 
toros de D . Vicente fueron á la muerte mucho más mane-
jables que los de Aleas! En resumen, trabajo soso y des-
Incido por la poca voluntad del matador, que estuvo gue 
dao en el úl t imo tercio, y en general , sin motivo alguno. 
En la brega y quites se mos t ró Frascuelo á la altura 
de siempre. 
Las pares do la tarde, fueron: uno de Manene al sesgo 
al quinto toro¡ y uno' al cuarteo de Pulguita a l segundo. 
Saturnino Frutos dio el salto de la g a r r o c ü a al cuarto 
toro, y oyó muchas palmas. 
L a Presidencia acertada, y la entrada un lleno hasta 
los topes. 
* * * 
He terminado, amigo Borrell . Si no temiera abusar de 
la paciencia de V. y de la de los lectores de LA LIDIA, 
aún me extender ía un poco para tratar con más detalles 
de las faenas de los dos excelsos abuelos; pero b a s t a r á lo 
dicho para que se forme V. idea de lo que han hecho y 
han podido hacer. 
E l caso es que el públ ico de aquí , como el de todas 
partes, hace depender el éxito de una corrida (y, en m i 
concepto, con razón) del mayor ó menor número de costa-
ladas que llevan los picadores, y del mayor ó menor nú-
mero de caballos arrastrados. Y como las corridas del 14 
y 15 le han dejado, por ese lado, muy satisfecho, todo lo 
demás cae por fuera y no se vé. E l triunfo corresponde, 
pues, á Aleas y Martínez, y con ellos lo comparte Arana 
que ha conseguido un éxito internacional entusiasmando 
á españoles y franceses, y poniendo en movimiento con 
asombroso éxito la máquina de beber l luvia que descubr ió 
en los Estados Unidos recientemente, y de la cual d i cuen-
ta en LA LIDIA en tiempo oportuno. 
E l día 13 se salieron aquí las nubes de madre y cayó el 
agua á toneladas, inundando calles y plazas, é intercep-
tando la circulación, Y nadie, empero, temió por la suerte 
' de las corridas. Arana p ronunc ió el qttos ego. y los elemen-
tos volvieron á su cauce natural. La m á q u i n a produjo sus 
efectos, y dos llenos aterradores llenaron de oro la gaveta 
del empresario, y de entusiasmo los co.-azones de los es-
pectadores. 
Ahora falta el gran acontecimiento, la corrida del 21, 
Es el m a z a p á n de la temporada, el anillo de boda que 
Arana regala á Lagarti jo y á los anabaptistas. Seis toros 
de Veragua lidiados á la cordobesa, y en la cual los hijos 
del Califa tendrán letra abierta. 
Yo me preparo á gozar los imposibles, porque poco 
han de poder los toros si no nos dan una c o r r i i a al cromo 
aderezada con los colores nacionales de la ciudad má 
morisca entre las moriscas ciudades del Universo mundo 
E n ninguna plaza, como la de San Sebas t i án , pueden 
los adornos bien hechos y aun mal hechos, tener tanta b r i -
llantez y éxi to. Públ ico mezclado de madr i leño y francés, 
es públ ico ganado d1 avance. 
Espero, por lo tanto, una corrida que haga é p o c a , y, 
por mi parte, me preparo á dedicar su reseña á cierto ana-
baptista de la clase de desahogaos que responde al nombre 
augusto de Luis Cnrmena y Millán. 
Y con esto, amlg-o Borrell , quede V . con Dios y É l le 
guarde de asechanzas anabaptistas, que ahora, más q u í 
nanea i'vcónstele á V . ) , t iran los hombres á dar, y hay q í e 
apercibirse á la defensa. 
De V, am'go y afectísimo qua le quiere y estima, 
D . JERÓNIMO, 
San Sebastián y Agosto á 18 de i S S j , 
P . D , Eu el momento de cerrar esta carta, recibo de 
Azpeitia la siguiente que me apresuro á insertar; 
"Sr D . J e rón imo : la re lación que con el t í tulo E l mila-
gro deJlzpeit:a publ icó V, en el número de LA LIDIA corres-
pondien'e al día 8 del actual, ha causado en este pueblo 
g rand í s ima s e n s a c i ó n , y ha dado y está dando margen á 
muchos comentarios. Conviene, que rectifique V . un error 
de bulto que se le escapó , sin duda alguna, á su anón i u o 
correspon al sin in tenc ión d a ñ o s a , pero que requiere una 
ac la rac ión . 
E l pintor no se desmayó al ver al novi l lo marchando 
á remolque de las muías . E l hombre de án imo más varuniF 
hubiera perdido el sentido en aquella solemne ocas ióu , 
pero conste en honor á la verdad, que el Apeles azpeitiano, 
como V. le llama, quedó en el pleno uso de sus facultades 
y hasta sonriente, aunque, como es natural, aterrado con-
vulso, y encantado. 
Se rehizo pronto y el domingo 7 del actual toreó y 
mató un novi l lo de la famosa ganade r í a de San N i c o l á s 
de Lastur, con un arte y una bravura que envidiar ían La-
gartijo y Frascuelo. L a ovac ión que rec ib ió el diestro fué 
ruidosa y merecida. En compañ ía suya ma tó también un 
novil lo un estudiante de medicina que se llevó otra ova-
ción. Ambos fueron agasajados con el par de orejas de los 
toros, y sacados en hombros de la plaza. Las estocadas 
fueron aguantando. L a corrida se verificó á beneficio del 
Hospital , lo cual honra al Murülo y al H ipóc ra t e s de la 
noble vi l la de Azpeitia, que les quedará eternamente agra-
decida por tan generoso desprendimiento. 
Me consta que el cuadro representando la resur recc ión 
de L á z a r o está terminado, y en él ha dado el pintor 
gallarda muestra de su modestia y de su talento. E l ve-
cindario todo ha podido admirarlo en los salones de la 
Casa Consistorial. 
D i spénseme V. , D. J e r ó n i m o , la molestia que le pro-
porciono, y mande con toda libertad á su s. s. q. b. s. m . — 
JOSÉ IGNACIO YGHASOLEGORRETA.—/%V¿V/Í7, á / 7 de Agosto 
de 1887. n 
r Queda complacido el Sr, Ychasolegorreta y muy satis-
fecho por ello y por los éxitos del pintor y del estudiante 
DON JERÓNIMO. 
A N Ü J S C I O S . 
P L A Z A D E T O R O S E N P A N A M Á 
Ona m a p í ñ e a aeaba da eonstruirse en 
PANAMÁ.—(REPÚBLICA DE COLOMBIA.) 
Los dueños desean ponerse en comunicación 
con los toreros que quieran trabajar en ella durante 
una temporada que comenzará- en Diciembre para 
concluir en Marzo. Se encontrarán buenos toros y un 
público muy aficionado. Para detalles y explicaciones, 
dirigirse al Administrador de la Plaza 
DON TOMÁS ARIAS. 
C A J I L L A , IÍÚM. 3 5 . — P A N A M Á . 
República de Colombia. 
Se suplica á los señores aficionados, ganaderos, 
toreros, etc., remitan cuantas noticias puedan acerca 
del toreo, y cuantos datos tengan sobre ganaderías, li-
diadores, Plazas de Toros, accidentes ocurridos, etcé-
tera^ para la publicación del Diccionano histórico, bio-
gráfico, bibliográfico y técnico de los toros. 
Los señores que nos favorezcan con sus noticias, 
figurarán en la lista de colaboradores de la obra, si 
esto no le disgusta. 
DIRIGIRSE AL AUTOR 
T O M Á S O R T S R A M O S . 
(Alicante) Benidorm Aixa. 
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